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  Todos llevamos un Robinson Crusoe dentro de nosotros y así, vivimos aventuras y desventuras como las que vivió Alexander Selkirk en solitario. Internet es como una isla desierta, cuando estás frente al ordenador y navegas por la red te aíslas de todo lo que te rodea; a veces incluso te olvidas de los quehaceres diarios, de las alegrías, de las penas y hasta de los suspensos. Entre todas las aventuras maravillosas que ofrece Internet, destacan: la búsqueda de información para hacer los trabajos (el «copiar y pegar» es fantástico, aunque así no aprendamos demasiado), escuchar música, ver vídeos, chatear y utilizar las redes sociales. Pero también hay aventuras angustiosas, en las que tienes que salvar tus fotos, trabajos o documentos porque se te ha infectado el ordenador con un virus, troyanos o espías. Navegas desesperadamente buscando información de cómo acabar con ellos y al final, te rindes. La desventura termina llevando el ordenador a la tienda de informática para que te lo arreglen. Pero aquí está nuestro valiente Robinson Crusoe, que cambiará la navegación marina por la de internet con la «OPERACIÓN REGRESENGER» y acabará con todos los malvados. Acompañado por su compañero Viernes, lograrán acabar con las amenazas que ponen en peligro la seguridad de los jóvenes internautas. Es un cuento original y moderno que pueden leerlo desde niños de 10 años hasta adultos.
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  Un poco de historia


  Han pasado más de trescientos años y sigo vivo: soy Alexander Selkirk. Nací en Largo, Escocia, en 1676 y reivindico que soy el auténtico y verdadero ROBINSON CRUSOE. En 1704 me abandonaron en una isla con unas pocas herramientas de carpintería, una escopeta, un barril de pólvora y cómo no, una vieja Biblia; compañera inseparable que durante las largas y calurosas horas del mediodía leía hasta que mis ojos caían derrotados sumergiéndose en un profundo sueño hasta el atardecer. La isla en cuestión se llamaba Isla más Afuera, situada en el archipiélago Juan Fernández a unos 670 kilómetros de la costa de Chile. Estoy orgulloso porque en 1966 le cambiaron el nombre por el de Isla Alexander Selkirk y el de la vecina Isla más Adentro por Isla Robinson Crusoe. Además, también estoy muy agradecido al artista que esculpió una estatua de hierro en mi honor.


  Pero volviendo a mi historia; me rescataron en el verano de 1709 y regresé directamente a Largo para empezar una nueva vida. Pasados unos cinco años y tras dos fracasos matrimoniales, me di cuenta de que echaba de menos la soledad, mis cabras, mis aperos y mi cabaña hecha de madera, paja y hojas de plátano.
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  Sentía deseos de alejarme del estresante y angustioso mundo civilizado, de los trabajos duros y mal pagados. Así que sin pensármelo dos veces, decidí volver. Me puse manos a la obra y escribí un listado de cosas necesarias. En cuanto a la comida, no tendría problemas porque había muchas frutas silvestres, plátanos, piñas y podría cazar fácilmente, además me llevaría unas cuerdas para construir una buena casa, medicinas, un par de gatos para acabar con la plaga de los malditos ratones, dos barriles de pólvora, mi fiel e inseparable escopeta y diez cajas de ron. Además, años atrás, todas mis pertenencias se habían quedado en la isla. Pensé que con todo esto tendría más que suficiente.


  El retorno a la isla


  Partí hacia el puerto en busca del capitán Woodes Rogers, que tiempos atrás me había rescatado de la isla. Después de recorrerme todo el muelle, lo encontré mirando al mar desde la popa de su flamante barco.


  —¡Buenos días, capitán Rogers!


  —¡Hombre! ¡Cuánto tiempo sin verle, Sr. Selkirk! ¿Qué tal le va la vida? ¿Se casó?


  —Bien, gracias. Me casé dos veces, pero no he tenido suerte y vengo…


  —No me lo diga, que ya lo sé: ¿Viene en busca de trabajo? Necesito un contramaestre.


  —Venía a hablar con usted, pero no precisamente de trabajo, sino porque quiero que me lleve a la Isla en la que me encontró, si es que usted sigue haciendo aún la ruta de los mares del sur.


  En ese momento le entró un ataque de risa que no me estaba haciendo ninguna gracia, y después de un buen rato esperando a que se le pasara semejante carcajada, soltó:


  —Perdóneme; hacía mucho tiempo que no me reía tan a gusto, pero hablando en serio, ¿está usted loco? ¿Ha perdido el juicio? ¿A qué se debe tal decisión?
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  —Me he vuelto solitario, huraño y refunfuñón y desde que regresé no he conseguido adaptarme a la civilización. Si es necesario trabajaré en su barco hasta llegar a Isla Más Afuera.


  El capitán Rogers se llevó la mano a la barbilla varias veces mientras pensaba.


  —¡Acepto su decisión de ir de nuevo a la Isla! Le pagaré la mitad de un doblón de oro, que son unos cuatro doblones de cobre y partiremos hacia los mares del sur mañana temprano. ¡Dese prisa y prepare tus provisiones!


  —¡Sí, mi capitán! —exclamé, a la vez que pensaba: «¡será miserable, cuatro doblones de cobre! ¡menuda miseria!» pero qué más me daba.


  Fui corriendo a casa para terminar los preparativos y descansar un poco; la mañana siguiente sería el gran momento. Pasé una mala noche pensando en que se me pasaría la hora y solo al final logré descansar un par de horas. Me levanté tranquilamente y mientras desayunaba no pude evitar contemplar con tristeza todas las cosas de mi casa que iba a abandonar. Sabía que ya no había viaje de vuelta. Embarqué a las seis de la mañana en el galeón del capitán Rogers y nos pusimos rumbo a los mares del sur. Según mis cálculos, en unos veinte días llegaríamos a Isla más Afuera. Mi trabajo consistía en ser el enlace entre el capitán y la tripulación y controlar el buen estado del barco. Los días pasaban con relativa calma, aprovechábamos las corrientes de aire, las aguas estaban tranquilas y el buen tiempo nos acompañaba. Era feliz, miraba el horizonte, sujetaba el timón y controlaba la brújula constantemente para no salirme ni un metro de la ruta. Tras unos días de viaje se acercó el capitán, y me dijo:


  —Sr. Selkirk, he estado pensando y ¿realmente su regreso a la isla es porque no se adapta a la civilización? ¿No hay otro motivo?


  —¡No, capitán Rogers! —le respondí con voz franca y contundente—. No hay otro motivo, sino alejarme de la civilización. ¿Por qué me pregunta esto?


  —Mmmm, mire Sr. Selkirk, se comenta, se rumorea que el tesoro de Juan Fernández está escondido en esa isla. Dicen que hay seiscientos barriles de oro, doce anillos papales y varios tesoros del Imperio Inca, ¿seguro que usted no sabe nada de esto? Se lo digo porque usted se conoce la Isla de cabo a rabo.


  —Capitán, le juro por la Biblia que no sé nada. Me conozco muy bien la isla y jamás vi nada sospechoso —le respondí con total sinceridad.


  —Está bien, Sr. Selkirk, le creo. Es usted buena persona y estoy seguro de que habría contado conmigo para encontrar el tesoro.


  —¡Por supuesto, capitán! Ni lo dude, usted me rescató de la isla, ¡estoy en deuda con usted!


  —No me debe nada Sr. Selkirk. Ahora, siga pendiente del timón hasta el atardecer, le relevarán cuando caiga el sol. Voy a mi camarote a comprobar en el mapa que vamos por la ruta adecuada.


  —¡Sí señor, a sus órdenes!


  Mientras dirigía el timón y miraba fijamente al horizonte, empecé a pensar en el tesoro de Juan Fernández. Me preguntaba dónde podría estar, en qué playa, en qué rincón. Durante días no hacía más que pensar en lo mismo; era imposible encontrarlo con tantos árboles, maleza y kilómetros de playa en la isla. De pronto, me vino a la memoria que la primera cabra que cacé salió de una grieta que estaba tapada con unos arbustos.
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  Entonces me metí a curiosear y como estaba muy oscuro me fui de allí despavorido. Empecé a darle vueltas a la cabeza:


  «¡Alexander, el tesoro está allí! ¡Alexander, el tesoro está allí!».


  Así estuve cuatro días. ¡Qué ganas tenía de llegar y acabar con esa tortura psicológica! A los diecinueve días de viaje sabía que estábamos llegando a la isla. Miré de nuevo fijamente al horizonte hasta que, al cabo de tres horas, vi la silueta de Isla Más Afuera. Me emocioné mucho: después de tanto tiempo la sentía mía, era mi isla, tenía ganas de pisar tierra y besarla. Me venían recuerdos de mi casa. ¿Cómo la encontraría? ¿Mis aperos? A decir verdad es no me preocupaba mucho, pues tenía todo el tiempo del mundo para arreglarlo y organizarlo todo.


  En ese momento llegó el capitán y me dijo:


  —Sr. Selkirk, llegó su hora —dijo con cara de tristeza y tras un profundo suspiro—. Cargue sus cosas en el bote, los marineros le llevarán hasta la isla. Le deseo toda la suerte del mundo, ¿quiere que le haga una visita dentro de cuatro años?


  —¡Es usted un gran capitán! En todo momento se ha portado muy bien conmigo, y ¡claro que sí, puede usted visitarme cuando quiera!


  —¡Adiós, capitán Rogers! —Nos dimos un apretón de manos y un abrazo muy afectuoso.
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  Llegada a Isla Más Afuera


  Mis compañeros me dejaron en la isla, descargamos mis pertenencias y lo primero que hice para celebrarlo fue beberme una botella de ron. Después de unos cuantos tragos de más, dije:


  —¡Alexander, bienvenido a casa! Ahora tenemos mucho que hacer.


  Lo primero sería fabricar una carretilla para llevar toda la mercancía. Me orienté y supuse que mi casa estaría unos dos kilómetros al sur de la isla. Cogí algunas pertenencias y partí en esa dirección. Al cabo de veinte minutos andando conseguí ver mi casa: me embargó la emoción y me eché a llorar. Cuando llegué y abrí la puerta, se me cayó el alma a los pies, la casa estaba semienterrada por la arena y el techo, caído. Todo debido a los huracanes y al paso del tiempo.


  —¡Ufff, cuánto trabajo hay aquí! —exclamé.


  Así que me puse manos a la obra y durante horas estuve sacando toda la arena, limpiando la casa y arreglando el tejado. Una vez terminado me senté y apoyé mi espalda sobre una palmera inclinada. Con botella de ron en mano, me vinieron a la cabeza las largas horas en las que estuve allí leyendo la Biblia y contemplando el mar; era una vista maravillosa.
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  Así estuve durante un buen rato, relajado, hasta que al cabo de un par de horas, tras beberme otra botella de ron, empecé a notar unos golpes dentro de mi cabeza.


  —¡Creo que estoy borracho! Este ron está buenísimo pero me está produciendo dolor de cabeza —refunfuñé.


  Luego me di cuenta de que no era el ron, sino la conciencia la que me decía: «¡Alexander, el tesoro está allí! ¡Alexander, el tesoro está allí!». Así una y otra vez, hasta que me harté.


  —¡Está bien! ¡Mañana buscaré esa cueva y encontraré ese maldito tesoro, ahora déjame descansar, quiero dormir!


  Al día siguiente, tras dormir unas diez horas, me desperté:


  —¡AYYY! ¡Menuda resaca tengo! ¡Cómo me duele la cabeza! Me daré un buen baño para despejarme un poco y al mediodía me pondré en marcha hacia la cueva.


  Después del chapuzón y al cabo de tres horas andando sobre la maleza de los bosques, llegué a la tan esperada cueva. La pequeña grieta de entrada había quedado sepultada por los arbustos con el paso del tiempo. Una vez dentro encendí una antorcha y empecé a andar hasta llegar a un pozo que estaba muy oscuro. Moví la antorcha de un lado a otro para ver si veía algo y noté un destello.


  —¡Seguro que son las monedas de oro, el tesoro está allí! —exclamé con alegría.


  Empecé a bajar con cuidado y…


  —¡AHHHHHHHH! —grité asustado.


  Lo último que recuerdo es que me resbalé y comencé a caer. Probablemente me golpearía la cabeza contra uno de los laterales del pozo y perdería el conocimiento.
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  En el jardín virtual


  Me desperté asustado, pero cuál fue mi sorpresa al ver un jardín precioso lleno de color. Jamás en mi vida había visto cosa igual. Me levanté, me di un par golpes en la cara y me froté los ojos con los puños cerrados para comprobar si semejante paisaje era real o era simplemente un sueño.


  —¡Estoy vivo! Pero ¿dónde estoy? ¿Cómo he venido hasta aquí? —durante un rato estuve haciéndome mil preguntas, sin una sola respuesta. Empecé a asimilar mi nueva situación y lo único que me importaba era seguir vivo—. Alexander, has vuelto a nacer, empezamos una nueva vida.


  Miré incrédulo el inmenso jardín y de pronto vi un objeto que me llamó mucho la atención: ¡una regadera! Estuve entretenido regando unas flores hasta que unos cien metros más adelante, vi una huerta llena de legumbres y verduras. Me acerqué y dije:


  —¡Madre mía! ¡Qué berenjenas, pepinos y zanahorias más grandes! No me lo puedo creer, ¡lentejas gigantes! ¡Con lo que a mí me gustan! Con guisar una sola tengo para comer todo el día.
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  De pronto se escuchó una voz irónica:


  —¡Tú si que eres lenteja gigante! ¿¡No ves que no son lentejas, merluzo!?


  —¿!Merluzo yo!? —grité enfadado mientras sacaba mi machete, dispuesto a desafiar a cualquiera— ¡Nadie me llama merluzo! ¿Quién eres? ¿Dónde estás? ¡Sal de ahí, cobarde!


  Me puse en posición de guardia con mi machete en mano y abriendo bien los ojos a la espera del ataque de mi enemigo.


  —¡Venga cobarde! ¡Sal de ahí! Te reto a un duelo de machetes.


  —¡Eres un abusón! —respondió mi enemigo.


  —¿Abusón yo? ¿Me tomas el pelo?


  —Eres un abusón y poco valiente, pues yo no tengo un cuchillo como el tuyo, ni tengo brazos o piernas para defenderme. Pero si quieres te reto al trivial, al ajedrez, al pasapalabra o al brain training.


  Sorprendido miraba por todos los lados continuamente. En ese momento empezaron a temblarme las piernas, me sudaban las manos y el machete se me resbalaba. Me estaba asustando cada vez más y me entró un pánico terrible solo de pensar en retarme al trivial, al pasapalabra y al no sé qué. ¿Qué armas eran esas? ¿De dónde salían esas voces? ¿Acaso mi enemigo era invisible? Ante tal angustia decidí ser cauto y para que no se notara mi debilidad, con voz serena y franca dije:


  —Bueno, será mejor que guardemos nuestras armas —envainé mi machete en su funda y bajé la guardia para que mi enemigo invisible viera mi buena actitud.


  Conociendo a Viernes


  —He guardado mi machete, quiero que seamos amigos. Le doy mi palabra de que no le haré ningún daño. Me llamo Alexander.


  —Está bien, yo me llamo Sony.


  —Encantado de conocerle Sr. Sony. Por favor, no se esconda. Salga de ahí, no le veo.


  —Me tienes enfrente, ¡merluzo!


  —¡Oiga, no me insulte! —refunfuñé.


  Miré hacia abajo y me quedé de piedra, no me creía lo que estaba viendo y exclamé:


  —¡Una ostra gigante, cuadrada y que encima habla!


  —Te crees muy gracioso, ¿no? No soy una ostra gigante, soy un ordenador portátil y mi nombre completo es Sony vaio SP17 —respondió enfadado.


  —Discúlpeme, Sr. Sony, pero estoy sorprendido y desorientado. No sé dónde estoy ni qué hago aquí, por favor, ¿puede explicarme qué está pasando? —pregunté angustiado.


  —Vamos a ver, por las pintas que llevas, no creo que ese modelito sea de Zara precisamente, más bien vistes como de época, ¿sabes en qué año estamos?


  —Sí claro, en 1712 —respondí con firmeza.
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  —¡1712! ¿Estás loco? ¡Estamos en el año 2008!


  —¿En el 2008? ¿Quiere decirme que he estado inconsciente durante casi 300 años? ¡Imposible! —respondí.


  —Bueno, vayamos despacio y empecemos por el principio, ¿qué es lo último que recuerdas?


  —Uhmmm, recuerdo que estaba dentro de una cueva y había un pozo muy oscuro. Con mi antorcha vi unos reflejos que me parecieron monedas de oro y al bajar a por ellas resbalé, me golpeé en la cabeza y perdí el conocimiento.


  —Bien, ¿Estás seguro de que eran monedas de oro? ¿No serían luciérnagas? A los humanos, la avaricia y el dinero os ciegan y luego veis cosas que no son.


  —Sí, puede que tengas razón —respondí avergonzado.


  —¡Ahhhh! Ya entiendo lo que sucedió: ¡caíste en un agujero negro! Viajaste a través del tiempo y has ido a parar aquí, en el 2008 —respondió Sony.


  —¿Un agujero negro? ¿Viajar a través del tiempo? Sigo sin entenderlo.


  —Es difícil de explicar, ni Stephen Hawking, el científico, se aclara. Y todo lo que ves aquí no es un jardín, son circuitos y componentes electrónicos, también de difícil explicación. Pero lo importante es que has llegado a parar aquí y veremos qué podemos hacer.


  Sí, doy gracias a Dios de seguir con vida, por cierto mi nombre completo es Alexander Selkirk.


  —¿Alexander Selkirk? Mmmm, Espera que lo busque en Google —en menos de medio segundo—, aquí dice que lo relacionan con Robinson Crusoe, que tiene más de cuatro millones de visitas y usted Alexander Selkirk sólo tiene una, ¡que fue por equivocación, jijiji!
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  —¡Maldita sea! ¿¡De qué se ríe!? ¡Yo soy el auténtico Robinson Crusoe! ¡Las aventuras en la isla me ocurrieron a mí, no a él! —respondí enfadado.


  —Bueno, no se enfade Sr. Crusoe, perdón Sr. Selkirk. ¿Sabe usted que el libro las aventuras de Robinson Crusoe, es de los libros más leídos de la historia? Junto al Quijote y la Biblia entre otros, lo tengo bien guardadito en mi biblioteca de más de diez mil libros.


  —¿Diez mil libros en su biblioteca? ¿Dónde está su biblioteca? No la veo por ningún sitio.


  —Está en mi memoria, aquí, dentro del ordenador portátil.


  En ese momento me entró un ataque de risa.


  —Perdone por reírme tanto pero ¿diez mil libros metidos en una ostra cuadrada? ¡Jajaja!


  —¡No soy una ostra cuadrada, soy un ordenador personal! —me gritó enfurecido.


  —¿Un ordenador personal? Y, ¿para qué sirve? —respondí intrigado.


  —La misma palabra lo dice «orden personal» puedo ordenar tus cosas, hacer tus cuentas, escribir tus textos y organizar y controlar el calendario.


  —¡Bah! Qué tontería. Yo mi calendario lo marco en los árboles. Mira que fácil: a cada día que pasa hago una rayita y cuando llego al séptimo día, marco la diagonal. Así sé los días, las semanas y los años que pasan —respondí engreído.


  —Sí, claro, como tú no sufres. ¿Te parece bonito hacer marcas en la corteza de los árboles? ¿Te gustaría que te marcaran con un cuchillo en tu brazo todos los días? ¡Los árboles también sienten y sufren si les cortas!
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  —Hmmm, tienes razón, —le respondí apesadumbrado—. Ya no marcaré más los árboles, a partir de ahora me llevarás el calendario, las cuentas, estarás a mi servicio y serás mi esclavo. Y como eres de color negro, te llamaré Viernes, como mi fiel esclavo y amigo con quien compartí muchas penurias en aquella isla.


  —Oye majo, llámame como quieras pero yo soy tu ordenador personal, no tu esclavo. La esclavitud se abolió hace muchos años.


  —Vale, vale, está bien, retiro lo dicho, seremos amigos —respondí cariñosamente.


  —Hazme un favor, detrás de mí hay un maletín, y dentro hay una webcam. Conecta el cable en el agujero que tengo a mi derecha y pon la webcam donde quieras, en el cuello o en el pecho, así podré ver todo lo que ocurre a mi alrededor aunque me lleves colgado dentro del maletín.


  Seguí sus instrucciones a la vez me iba entristeciendo por momentos, todo lo que había allí era de plástico; no había tal jardín, no había vida más que la mía.


  —Viernes, quizás haga una pregunta tonta en el año actual, pero ¿hay loros de verdad?


  —¿A qué viene esa pregunta? ¡Por supuesto que sí! ¿Por qué lo dices?


  —Es que al poner la webcam en mi hombro derecho me has recordado a un loro que tuve y pensé que los loros reales ya se habrían extinguido, y que los habrían sustituido por esta especie de ojos parlantes.


  —Tienes unas ocurrencias, la verdad es que desde aquí se ve muy bien. Para que te quedes tranquilo navegaremos hasta Brasil, a la selva del Amazonas y allí veremos muchos loros.
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  En ese momento se escuchó un pitido: «PIP-PIP».


  —Por favor, Sr. Crusoe, me estoy quedando sin batería. Saque un cable del maletín, conecte el extremo fino al agujero de mi izquierda y el otro lado del cable enchúfelo a ese cuadradito blanco con dos agujeros negros que está a su derecha en el suelo. Apágueme y vuelva a encenderme mañana, así tendré las pilas cargadas y podremos navegar hasta Brasil. ¡Hasta mañana, Sr. Crusoe!


  —Hasta mañana, Viernes.


  Pensé que si partíamos al día siguiente tendría que fabricarme una balsa. Tenía toda la tarde y además el lugar estaba plagado de cosas que podía utilizar. Me puse manos a la obra y cuando terminé, suspiré:


  —¡Menuda paliza me he dado! Pero ha quedado preciosa. ¡Me voy a dormir!


  A la mañana siguiente me desperté con un sol radiante, y rápidamente fui en busca de Viernes para darle una sorpresa al enseñarle la magnífica balsa que había hecho el día anterior. Lo desconecté de la corriente, lo encendí y cargué con él y el «loro».
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  Navegando por la red de internet


  Cuando Viernes despertó, dijo:


  —¡Buenos días, Sr. Crusoe! ¡Qué bien, tengo las baterías cargadas! Pero ¿qué es eso?


  —¿Es que no lo ves? Es una balsa para que naveguemos hasta Brasil.


  —¡Merluzo! ¡No hace falta esa balsa! Navegaremos a través de la red de internet, no por mar. Yo en ese trasto no me monto, no quiero que me vean ahí subido. Nos montaremos en un taxired y nos llevará hasta donde queramos.


  —¡Ni hablar! Iremos en mi balsa, con lo que me ha costado hacerla.


  —¡Pues te vas tú sólo! Yo no quiero pasar vergüenza.


  Mientras caminaba y discutíamos vi algo que me llamó la atención.


  —¡Ahí va! ¿Qué es eso que hay allí? ¡Es un ordenador portátil rojo y tiene un escudo amarillo con un caballito negro! ¡Qué bonito es! Mira que te cambio por ese otro portátil, ¡eh!


  —¡Anda, móntate en la balsa y vayamos dirección al Amazonas! —ordenó Viernes—. ¡Malditos Toshiba F40!
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  —Estos ferrari son unos acaparadores, como no han ganado la Fórmula 1 vienen a hacernos la competencia en velocidad a los pobres ordenadores portátiles como nosotros —añadió después en voz baja.


  —¿Qué dices? ¿Por qué hablas tan bajo?


  —Cosas mías… coge la balsa, tenemos que entrar en ese túnel de cables. Y abre el portátil. Escribe en Google lo siguiente: «Selva Amazonas, Brasil». Le das a «enter» y navegaremos hasta allí, ¡agárrate fuerte!


  —¡Sus órdenes serán cumplidas! ¡Qué bien a Brasil, y además las brasileñas son muy guapas! —grité como loco de alegría.


  Una vez hecho todo lo que me había mandado le di a «enter» y mi sorpresa fue tremenda al coger semejante velocidad. Asustado me sujeté al mástil de la balsa y pasados unos pocos segundos, nos adelantó un objeto muy extraño. Mandó pararnos y Viernes me avisó:


  —¡Sr. Crusoe, hay que tener mucho cuidado! ¡Quédese quieto, tápese la boca y no diga nada! Es un virus, déjeme hablar a mí, yo estoy protegido contra ellos, luego se lo explico todo.


  Me quedé como una estatua, sin respirar ni pestañea. Los virus eran sinónimo de enfermedades y no hay cosa peor que la malaria, la fiebre amarilla, la peste negra o la tuberculosis. En ese momento el virus se acercó a nosotros y dijo con tono de pocos amigos:


  —¡Me habéis estorbado, navegáis demasiado lento! ¿Dónde vais con esta birria de trasto y encima sin cinturón de seguridad? ¡Te voy a infectar el ordenador!


  Yo seguía sin decir nada, inmovilizado y mirando siempre al frente.
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  —Lo siento mucho —contestó Viernes—, esta vez no vas a intimidarme, no puedes infectarme porque tengo el antivirus actualizado; así que, ¡déjanos en paz!


  —Uhmmm, está bien, no tengo nada que hacer. Por cierto, ¿qué hace aquí ese tipo? Desde que he llegado no se ha movido.


  —Es una estatua humana.


  —¿Una estatua humana? —respondió extraño el virus.


  —Sí, son esas personas que van de feria en feria; están en San Fermín, en el metro de Madrid, etc. Se ganan la vida disfrazados y se quedan inmóviles durante horas —respondió viernes con alivio.


  —¡Ahhhh! Sí, ya he oído hablar de ellos. ¿De qué va disfrazado?


  —Va disfrazado de merluzo —respondió sin pensárselo dos veces.


  —¿De merluzo? ¿Me tomas el pelo? —respondió confuso el virus.


  Yo echaba humo por las orejas porque estaba enfadado con Viernes. Como el fresco de él estaba protegido contra los virus hablaba con alegría, desparpajo e iba de gracioso, pero yo no podía ni abrir la boca por miedo enfermar por culpa de los virus. Así que me contuve y pensé que ya ajustaríamos cuentas más tarde, cuando el virus se fuese. Virus volvió a preguntar cada vez más mosqueado.


  —¿Qué hace por la red de internet? Aquí no hay ferias, ni metros.


  —Sí, tienes razón, pero con la crisis que tenemos cada vez hay más estatuas humanas y no hay sitio para todas en el metro y las ferias y se meten por la red de Internet. ¡Anda, por favor échale un euro! ¡Mira qué cara de pena tiene! —suplicó Viernes al virus.


  —¿Cara de pena? Más bien le veo cara de enfadado, no tengo dinero pero si quieres le doy una de todas las pastillas que llevo encima: tengo Aspirina, Nolotil, Espidifen, ¿cuál quieres? —respondió generoso el virus.


  —Sí, échale una aspirina, a ver si así se tranquiliza —respondió Viernes asustado.


  El virus se fue acercando y el miedo se apoderó de mí. Dejó la aspirina en el suelo entre mis piernas temblorosas y luego se dirigió de nuevo a Viernes.


  —Bueno, pues yo me voy, por cierto me gusta cómo has tuneado tu balsa-propulsor con esas velas tan bonitas; es lento pero muy original, ¡te felicito! —mi enfado desapareció al instante. Me dije a mí mismo; «Alexander, ¡eres un artista!».


  Viernes me miraba de reojo y notaba lo contento que estaba, mientras esperábamos que el virus se fuese.


  —Sr. Crusoe, ya veo su cara de felicidad por lo que ha dicho este indeseable sobre su balsa. ¡No sea creído!


  En ese momento vi a Viernes que empezaba a ponerse triste.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué te pones triste ahora? Si quieres cogemos un taxi-red y abandonamos la balsa, ¡venga anímate!


  —No es eso Sr. Selkirk, estoy muy cansado de navegar con tantos peligros por la red; acabamos de salir y ya tenemos problemas, ¡está toda la red infectada! Lo que más me fastidia es lo indefensos que están los niños y los jóvenes cuando utilizan internet y sobre todo el Messenger. A los pobres chicos se les llena de virus el ordenador y dejan de funcionar. Con lo bien que se lo pasan.


  —Me has emocionado, hasta ahora me llamabas Sr. Crusoe en plan jocoso y ahora me llamas Sr. Selkirk cariñosamente. No te pongas triste, veo que a pesar de ser de plástico tienes corazón y sentimientos pero ¿qué es el messenger? ¿Qué hace el virus en el ordenador?


  —El messenger sirve para que los jóvenes se comuniquen entre ellos, estén donde estén, ya sea aquí mismo o en China chatean, ligan, intercambian fotos y apuntes. Los virus son malvados y viciosos que bloquean e inutilizan el ordenador. El disgusto que se llevan es enorme porque no pueden navegar y lo peor de todo es la bronca que les echan los padres, porque arreglarlo cuesta mucho dinero. ¡Pobrecitos jóvenes!


  —¿No podemos hacer nada por solucionarlo? ¡Acabemos con estos miserables virus! En cuanto pase uno por aquí, con mi escopeta y mi pólvora de la mejor calidad del mundo, ¡me lo cargo! —exclamé envalentonado.


  —¿Con la escopeta y tu pólvora? ¡Jajajaja! ¡Qué chiste más bueno! Para empezar, tu pólvora después de tantos años ya no sirve. Antes la usabas para matar cabras, conejos, jabalíes, ahora sólo serviría para fuegos artificiales y hacer bombetas para los niños, ¡olvídate! Es imposible que acabemos con ellos, no podemos hacer nada por la juventud —me respondió Viernes completamente derrotado.


  —¡Ánimo, Viernes! ¡Larguémonos de aquí y sigamos navegando! —dije mientras nos montamos en la balsa.


  Seguimos navegando durante un rato y vi algo en el horizonte que me llamo la atención.


  —¿Qué es aquello que se mueve en el horizonte? —le dije a mi compañero.


  —No lo sé, voy a ampliar el zoom de la webcam y te digo lo que es.


  —¿El zoom de la webcam?


  —Sí, el zoom de mi webcam es como un catalejo para ti.


  —¡Ahhhh! Pues cuando termines de ver, pásamelo a mí que yo también quiero verlo.


  —¡Tú no puedes ver a través del zoom de la webcam! No seas cotilla y ya te diré qué es cuando lo enfoque mejor… Mmmm, ¡anda! Creo que es… creo que es… ¡Una persona! Y se acerca hacia nosotros.


  —¡Qué bien! Así podré hablar con él y ser amigos —dije emocionado mientras me dirigía hacia él.


  —¡Alto! ¡Es un hacker! —gritó Viernes.


  —¿Un hacker? —pregunté extrañado.


  —Sí, un hacker es un pirata informático —entonces me detuve en el acto.


  —¡Nos volvemos! No quiero saber nada de piratas.


  —¡Espera! Hablemos con él primero, hay hackers buenos que ayudan a la gente con pocos recursos. Pero con cuidado, que los hackers malos son capaces de quitarte las cuentas de correo, las cuentas del banco, vamos que te dejan en cueros. ¡No tienen escrúpulos!


  —Está bien, hablemos con él.


  Conforme íbamos acercándonos pensé que tenía que ser fuerte y valiente, pues ya estaba harto de huir toda mi vida de los malditos piratas. Si hiciera falta era capaz de enfrentarme a él y retarle con mi machete. Solo nos separaban un par de metros, nuestras miradas eran desafiantes, y con voz ronca le dije:


  —¡Hola! Me llamo Alexander, Alexander Selkirk.


  —Encantado de conocerle, yo me llamo Jack, Jack Esparow.


  —¿Jack Esparrow? —respondí con voz entrecortada.


  Sentí escalofríos por todo el cuerpo. Agarré fuertemente a Viernes, di la vuelta y empecé a correr como un loco hacia la balsa. Viernes me dijo sorprendido:


  —¡Sr. Selkirk, es usted un gallina y además un mal educado! Se va sin despedirse del hacker, ¿qué le ocurre?


  —¡Cállese! conozco a Jack Esparrow, es el capitán del barco «Piratas del Caribe» y nos hundió tres galeones ingleses. ¡Hay que largarse de aquí! Si no acabará quitándome mi hermosa balsa.


  —¡Caramba! corriendo es usted más rápido que Usain Bolt en las Olimpiadas de Pekín. —respondió sorprendido Viernes.


  —¡Usain qué! ¿Quién es ese? ¡Ande y déjese de tonterías!


  Llegamos por fin a la balsa y nos pusimos rumbo al Amazonas. Dejamos muy atrás al hacker, a quien se le había atascado la pata de palo entre los cables de la red. Navegamos hasta perderlo de vista y paré para descansar un poco de la larga persecución que habíamos tenido.


  —¡Menudo alivio! Espero que no tengamos más contratiempos —dije todavía nervioso.


  En ese momento se oyó un ruido lejano. De repente, en medio segundo, se detuvo un navegante justo al lado de nosotros. Era un flamante propulsor-red en el que estaban montados varios individuos extraños. A viernes se le cambió la cara.


  —¡Oh no! Sr. Selkirk, éstos son los peores enemigos de la red, les llaman 3 en 1. Los crearon una asociación de malhechores formados por virus, troyanos y espías de la CIA y el KGB. ¡No hay quien pueda con ellos! ¡Acabarán con nosotros!


  —¡De eso ni hablar! ¡A por ellos! —grité enfadado.


  Desenfundé rápidamente el recipiente de pólvora, un cuerno de toro que tenía atado en el costado derecho de mi cintura.
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  Y antes de que bajaran nuestros enemigos del propulsor-red, les abrí el tapón del combustible y metí unas cuantas bolitas de pólvora.


  La reacción fue espectacular; el propulsor-red salió disparado hasta estrellarse. Estaba eufórico, habíamos acabado con nuestro enemigo. Viernes no se creía lo que estaba viendo y asombrado, exclamó:


  —¡Sr. Selkirk, con qué rapidez desenfundó su cuerno! Si viviera en la época del oeste habría sido un magnífico pistolero. Usted es más rápido que el mismísimo Clint Eastwood en la película El bueno, el feo y el malo.


  —Ya te he dicho antes que mi pólvora era de buena calidad y a pesar de que hayan pasado muchos años sigue estando como el primer día.


  —Me ha dejado asombrado por lo que ha hecho, pero no es suficiente, hemos acabado con uno; pero hay millones, ¡es imposible acabar con todos!


  A Viernes la euforia le duró un suspiro y otra vez se derrumbó. Daba una pena terrible verlo así. De pronto se me iluminó algo dentro de mi cabeza.


  —Querido amigo Viernes, tengo una idea. ¿Has dicho antes que todos los virus, troyanos y espías eran malvados y viciosos?


  —Así es, ¿por qué lo dice? —preguntó viernes como si viera un rayo de esperanza.


  —¿Es posible que podamos retroceder en el tiempo?


  —No estoy seguro, pero podemos intentarlo…


  Operación regresenger


  —Viernes, ya es hora de que los jóvenes disfruten para siempre de navegar por Internet y del Messenger. Regresaremos al pasado y acabaremos con esta maldita plaga. Llamaremos a esta misión «Operación Regresenger». ¿Cómo regresamos unos años atrás?


  —Hmmm, tienes razón, ahora podríamos probar regresando al pasado. Teclea en el buscador Google del ordenador: «máquina del tiempo» —en menos de un segundo ya teníamos la información.


  —¡Qué bien! Hay una máquina del tiempo, está en Madrid en los estudios de Tele 5 —dije muy emocionado.


  —¿Sólo una? seguro que está averiada y no podemos hacer nada, pero intentémoslo por lo menos. Dale a la tecla «enter» y navegaremos hasta Madrid. Agárrate fuerte —respondió muy animado viernes.


  Pasados unos dos segundos ya estábamos en los estudios de tele 5; nos quedamos sorprendidos por la cantidad de indicadores y pasillos. Aquí no hay quien viva, pasillo 1 planta 4ª. Más adelante Gran hermano, pasillo 3 planta 2ª. De pronto vimos el cartel de la máquina del tiempo, lo teníamos justo al fondo del pasillo a la derecha.
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  Conforme nos acercábamos se escuchaba una voz…


  —¡Ohhhh! Es una voz dulce y maravillosa. Esa voz sólo puede ser de una mujer muy hermosa, creo que me estoy enamorando de ella, ¿qué opinas?


  Viernes, se quedó extrañado y confuso.


  —¡Esa voz me suena! Intento recordar pero no sé de quién es, pero creo que no tengo un buen recuerdo.


  Tenía ganas de conocerla y corrí hasta el fondo del pasillo. Mientras llegaba pensaba en que podía ser la mujer de mi vida y cuando llegamos a la sala de televisión pudimos finalmente ver a la mujer de tan bella voz:


  —¡Holaaaaa, buenaz tardez a tó! ¡Bienvenidos al Telecupón, digo a la máquina del tiempo! —dijo ella.


  En ese momento Viernes enfureció:


  —Selkirk, ¡apágame! No quiero saber nada de esta mujer.


  —¿Pero por qué? ¿Quién es esta mujer? —pregunté sorprendido.


  —Es Carmen Zevilla. Tengo muy malos recuerdos de ella y me cae muy mal —respondió malhumorado.


  En ese momento escuché de nuevo su voz tierna, sensual y cariñosa.


  —¡Anda chiquillooooo! Dame trabajilloooo, por aquí no se acerca nadie desde los años en los que presentaba el «telecupón de la ONCE». Ahora con los mismos bombos y las mismas bolas presento La máquina del tiempo. ¡Anda guapetoooooooón! Tú haces de azafato, mueve los bombos, saca las bolas y yo digo los números por el micrófono.


  No me lo pensé dos veces, haría todo lo que ella me pidiera, a pesar de ser una mujer muy mayor, era hermosa, dulce y agradable. Me estaba enamorando de ella.
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  Intenté no distraerme y empecé a darle vueltas al bombo sacando las bolas una a una, mientras ella cantaba las bolas.


  —¡El unooooo! ¡El dooooooosss! ¡El unoooooooo! ¡El cincooooo! ¡Atención! El número ganador del sorteo de la ONCE, perdooón, perdón, es que soy una despistaíllaaaa. Quería decir que la máquina del tiempo ha determinado que regresarás al año 1215, ¡enhorabuena!


  —¿Enhorabuena? ¡Yo no quiero volver al año 1215! —grité enfadado.


  Viernes me miró sorprendido y dijo:


  —¿Sr. Selkirk, a qué año quiere que volvamos?


  —Quiero volver al año 1712 para ir a Isla más Afuera, ¿cree que será posible?


  —Uffffff, está muy difícil, hay millones de combinaciones y podríamos estar sacando bolas hasta la eternidad, déjame pensar. Mientras, sigue sacando bolas, que igual tenemos un golpe de suerte.


  Allí lo dejé pensando mientras yo iba sacando las bolas una tras otra: ¡el ochooooooooo, el unoooooooo, el treeeeeeees, el ceroooooo! ¡Año 8130!", cantaba con brío doña Carmen Zevilla. Se notaba que hacía tiempo que no trabajaba. Estuvimos por lo menos cinco horas así, y yo ya estaba hasta las narices cuando por fín a Viernes se le ocurrió una idea:


  —Sr. Selkirk ya sé lo que haremos. Le voy a entretener a Carmen y mientras, usted quite todas las bolas de los bombos dejando solo las que necesitamos para regresar a 1712. Hágalo deprisa y doña Carmen, que es muy despistada, no se enterará.


  No sabía cómo Viernes se las podría apañar para distraer a Carmen durante tanto tiempo, ya que había muchas bolas, pero no perdíamos nada por intentarlo. Viernes empezó a hablar y ella muy educadamente le escuchó. Mientras, con disimulo y silbando, yo me fui directo a trucar los bombos.


  —Perdone, doña Carmen. ¿Sabe usted que me cae muy mal? —soltó Viernes.


  —¡Chiquillooooo! ¿Pero cómo me puedes decir eso? Si yo caigo bien a todo el mundo; tengo más admiradores que socios tiene el equipo de fútbol de Osasuna. ¡Anda chiquillo! Dime, ¿por qué te caigo mal?


  —Pues mire, hace unos ocho años una niña muy jovencita que se llamaba Chatica, muy guapa ella, me miraba fijamente con sus grandes ojos mientras que con sus finos y delicados deditos me daba masajitos en mis teclas. Así, yo me relajaba y disfrutaba una hora todos los días. Estaba aprendiendo mecanografía y yo pensaba, el abecedario en vez de tener veintiocho letras ya podría tener cinco mil, así recibiría masajitos de por vida. Hasta que un día, a las nueve de la noche, dejó de teclearme y su vista giró hacia la televisión. ¿Sabe usted qué estaba viendo?


  —No, quizás ¿los Digimón? ¿Dragón bola? ¿Pokemon? —preguntó Carmen.


  —¡No! ¡El maldito telecupón de la ONCE! ¡Salía usted cantando las bolas con su ovejita! Y cuando ésta berreó, Chatica se distrajo de la clase de mecanografía, miró a la tele y le dijo a su madre: «¡Mamaaaaaaaá! No quiero escribir más, quiero una ovejita». Y me abandonó por una ovejita de peluche que aún esta por el cuarto de estar de su casa. ¿Entiende ahora por qué usted me cae fatal?


  Mientras yo quitaba las bolas, a la vez escuchaba y pensaba en la bronca que le estaba echando a la pobre mujer, ¡qué penica me daba! Por fín terminé de poner en su sitio las bolas y de pronto Carmen empezó a llorar. Yo fui directamente a su lado.


  —Doña Carmen, no llore por favor: Viernes ha sido muy cruel con usted, no le haga caso.


  —¡Chiquillooooo! No lloro por lo que me ha dicho, sino porque ya no me acordaba de mi ovejita, ¡qué recuerdos!


  —¡Vaya! Bueno Carmen, vamos con prisa y tenemos que cumplir la misión «regresenger». Voy a girar los bombos y esta vez sí que es la definitiva. Cumpla con su trabajo. ¿Está preparada?


  —Sniff, sniff. Sí, lo estoy —contestó llorando.


  Empecé a girar los bombos y las bolas empezaron a salir, Carmen se repuso y con una sonrisa en la cara empezaba a cantar las bolas. Yo pensé: «¡Muy profesional!».


  —¡El unooooo! ¡El sieteeeee! ¡El unooooo! ¡El dooooosss! ¡Atención! El número del regreso al pasado es el ¡1712! ¡Enhorabuena! Siéntese en esa silla y diga en voz alta a dónde quiere regresar y en diez segundos desaparecerá. ¡Buen viaje!


  —¡Muchísimas gracias, doña Carmen! Ha sido un placer conocerle, ¡hasta la próxima!


  Me senté en la silla y grité:


  —¡Quiero regresar a Isla más Afuera!
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  Regreso a Isla Más Afuera


  Pasados diez segundos desaparecimos por arte de magia. Viernes y yo viajábamos a través del tiempo sin poder ver nada; todo estaba demasiado oscuro. Pasados unos segundos, nos detuvimos. Me levanté de la silla y vi que al fondo había un pequeño rayo de luz. Fui acercándome hacia él y enseguida reconocí que era la salida de la cueva, estábamos en Isla Más Afuera. Miré a Viernes y le dije:


  —¡Bienvenido a casa! Te enseñaré la isla y mi dulce hogar.


  —Sr. Selkirk, pero ¿qué hacemos aquí? ¿Por qué hemos venido?


  —Se me ocurrió una idea para derrotar a esos malhechores y lo conseguiremos, ¡ya lo verás!


  —Pero ¿cómo? Dígame qué idea tiene.


  —Te la voy a decir, infectaremos la red de Internet con ron. Todos los malvados y viciosos del mundo son como los piratas y les encanta el ron.


  —¿Infectar la red con ron? ¡Jajajajajajaja, vaya chiste más bueno! Pero espere un momento. —Viernes se queda pensativo—. ¡Uhmmm qué extraño! Según el libro, a Robinson Crusoe le gustaba mucho el ron, ¿no le gusta a usted el ron?


  —Claro que me gusta el ron, ¡me encanta! Tengo diez cajas de ron y vamos a vaciar todas las botellas por los conductos de la red de internet: ¡todo sea por los jóvenes!


  Viernes no salía de su asombro, y emocionado contestó:


  —¡Sr. Selkirk, hay pocos hombres buenos como usted! Tiene un gran corazón y es muy generoso. Renuncia a beberse el ron por acabar con esos malditos troyanos. Tiene buenas intenciones, pero no sé si funcionará.


  —Bueno, no le he dicho toda la verdad. Me encanta el ron pero ya han pasado trescientos años y ese ron no hay nadie que se lo beba; está muy viejo y picado, ¡es veneno puro! Pero estos malvados caerán en la trampa y se lo beberán todo.


  —Ya me extrañaba a mí que usted fuera tan generoso, ¡a un bebedor de ron no se le escapa ni una gota de alcohol! —respondió Viernes malhumorado.


  —Funcionará, ya lo verás. Lo mismo me dijiste con la pólvora y gracias a ella acabamos con aquellos malditos indeseables.


  Pusimos rumbo hacia mi casa y a la vez fui enseñando a Viernes el paisaje de la isla. Después de un par de horas llegamos a mi dulce hogar. La arena de la playa había inundado la casa; sólo era visible el techo y estaba completamente destruido.


  —Viernes, esto es lo que queda de mi humilde casa. Hemos venido a por el ron, así que no perdamos más tiempo.


  —Lo siento mucho Sr. Selkirk. ¡Sí! cojamos el ron, tenemos que regresar cuanto antes.


  Empecé a quitar toda la arena que había encima de la casa y recordé que el ron estaba en la despensa, justo al fondo, a la derecha de la entrada principal. Pasados unos cuantos minutos sacando arena, descubrí la tapa de una de las cajas. Di un salto de alegría. Allí estaban intactas las diez cajas.
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  Una vez sacado todo el ron, volvimos al agujero negro de la cueva. Teníamos que volver al jardín así que tiré las cajas de ron y le dije a Viernes:


  —¿Estás preparado para volver al jardín virtual o tienes miedo de saltar?


  —¿Seguro que tirándonos a este pozo tan oscuro volveremos a casa? —contestó viernes asustado.


  Agarré fuerte a Viernes y sin pensármelo dos veces tomé impulso:


  —¡A la de una, a la de dos, y a la de tres! ¡Ahhhhhhhh! —caímos al vacío y volvimos a viajar a través de tiempo por aquel agujero negro.


  No recuerdo bien cuánto tiempo pasó pero regresamos de nuevo al jardín virtual y allí estaban desperdigadas todas las cajas de ron.


  —Cargaré las cajas a la balsa —le comenté a Viernes—. Ahora dime, ¿dónde podemos vaciar las botellas para derrotarles?
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  Contra los virus y troyanos


  —Déjame pensar un rato… creo que las mayores redes de espionaje y virus están en el Pentágono. Ahora teclea en el google y escribe «edificio redes pentágono» y dale al «enter».


  Seguí sus pasos y en cuestión de dos segundos ya estábamos en la sala de redes de Internet del pentágono. Era impresionante. Era tan grande como el salón de estar de un castillo; con muchos armarios gigantes adornados con lucecitas parpadeantes de todos los colores.


  —Sr. Selkirk, esto es un edificio lleno de armarios informáticos gigantes, se parecen a los rascacielos de Nueva York, ¡pero no se quede ahí parado con la boca abierta! Hay que actuar rápido, que en cualquier momento detectarán nuestra presencia y nos detendrán.


  —¡Jamás vi cosa igual! ¡Qué bonito! ¡Cuántas lucecitas de todos los colores! Dime, Viernes, ¿dónde vamos a vaciar el ron?


  —Uhmmmm mira, en el centro del edificio hay dos armarios muy altos, son los dos iguales y se parecen a las torres gemelas de Nueva York.


  Subamos hasta lo más alto y desde allí vaciaremos la mercancía, tenemos que darnos prisa.
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  —Muy bien, ¡al ataqueeeee! —grité corriendo.


  Fuí sorteando todos los armarios hasta llegar a los pies de una de las dos torres. Era impresionante, miré hacia arriba y casi me desmayé con solo pensar que tenía que subir las cajas de ron más de doscientos cajones hasta llegar a la cima. Pero me armé de valor y empecé a subir: todo por los jóvenes. Cuando subía hubo un momento en el que me temblaron las piernas, así que rápidamente pensé en positivo; en la tranquilidad de la playa apoyado en la palmera inclinada, bebiendo ron y leyendo la Biblia; mis cacerías; la pesca… cuando terminé de subir las cajas, abrí el último cajón del armario y empecé a vaciar las botellas de ron. En menos de un minuto las bombillitas de colores que alegremente parpadeaban empezaron a fundirse, y los circuitos empezaron a chisporrotear mientras el humo no dejaba de salir. Con lo corrosivo que era el maldito ron picado no sería necesario ni que los malvados virus se lo bebiesen.


  —¡Sr. Selkirk, tenemos que salir de aquí porque se va a quemar toda la sala! Volvamos por donde hemos venido, ¡rápido!


  Bajé despavorido los doscientos cajones en un abrir y cerrar los ojos, corrí hasta la entrada de la sala y entonces Viernes exclamó alucinado:


  —¡Es usted mejor escalador que Juanito Oyarzábal escalando el Everest!


  —Ande, déjese de tonterías. Ya estamos en la entrada de la sala. Ahora, ¿qué hacemos?


  —Teclea en el Google «vacaciones en el mar en el transatlántico Reina Victoria» y dale al «enter». ¡Rápido!


  Entre los nervios y las explosiones de la sala casi no podía escribir; miré hacia atrás y vi que todo se estaba quemando.
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  —¡Merluzo, no mires para atrás! ¡Termina de escribir!


  —¡No me insultes! ¡Me podías haber dicho algo más corto, ¿no?! —refunfuñé.


  Cuando ya empezaba a notar el calor del fuego sobre mi espalda terminé de escribir, pulsé la tecla enter y en un segundo desaparecimos de allí. Aparecimos tumbados en la hamaca de un majestuoso barco blanco. En ese momento se acercó un camarero negrito con bigote, vestido elegantemente con una chaqueta blanca y pajarita negra, y preguntó muy amablemente:


  —¡Buenas tardes! ¿Qué desea tomar el caballero?


  —¡Ron, por favor! ¡Ron!


  —¿Hielo? —volvió a preguntar cortésmente.


  No sabía de qué demonios hablaba ése camarero, ¡hacía un tiempo espléndido! Por eso le mire con cara de incertidumbre. Ante mi extrañeza volvió a preguntarme:


  —¿Quiere el ron con hielo?


  —Botella de ron, por favor, botella de ron —¿dónde diablos se había visto mezclar agua con el ron?


  El camarero giró la cabeza de arriba abajo, lanzó una sonrisita y se marchó a por la botella de ron.


  —¿Qué le parece este lugar Sr. Selkirk? Viajando tranquilamente por el mar en este fantástico barco, reconozca que he tenido una buena idea —comentó Viernes en tono gracioso.


  —¿Buena idea? ¡Casi nos quemamos asados como pollos con patatas! Menos mal que fui rápido escribiendo esa frase tan larga, ¡podías haberme dicho algo más corto! —respondí malhumorado, pero reconociendo su genialidad en cierto modo—. Bueno, reconozco que ha tenido una brillante idea, ahora toca relajarse, por lo que ya tengo ganas de beberme una botella de ron.
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  —¡Ni hablar! Todavía no sabemos si hemos terminado la operación regresenger; teclea en el google «últimas noticias» y dale al «enter» —ordenó Viernes.


  —Aquí pone «noticias de última hora», escucha: «Ataque fulminante: queda destruida la sede de los virus, espias y troyanos del pentágono. Los grandes beneficiados han sido todos los ordenadores del mundo que se desinfectarán automáticamente. Se busca al héroe que ha conseguido acabar con ellos».


  —¡Sr. Selkirk, es usted un héroe! Tuvo una idea genial y será tan famoso como Robinson Crusoe. Los jóvenes a través de internet le recordarán y valorarán su hazaña. —Las palabras de Viernes me llegaron al corazón, pero de pronto recordé algo que dijo tiempos atrás.


  —Viernes, ¿no dijiste que Robinson Crusoe tenía cuatro millones de visitas en Internet y yo solo una?


  —Uhmmm creo que sí, ya veo que le entra la curiosidad de saber quién se acordó de usted, ¿eh? Anda, teclea tu nombre en Google y dime quién fue —tenía una curiosidad enorme.


  Rápidamente escribí mi nombre y pulse la tecla «enter»… y sorpresa.


  —¡Sigo teniendo una visita y hay un mensaje! ¡Qué emoción!


  —Merluzo, ¿a qué esperas para abrirlo? —me replicó entusiasmado. Empecé a leer el mensaje.


  La operación regresenger sigue.


  «Hola, soy una chica de Mélida. Hay muy poca información sobre Alexander Selkirk y quiero hacer un trabajo sobre él para participar en la ruta Quetzal[1]. Si resultas elegido el premio es un viaje por Chile y a las islas Robinson Crusoe–Alexander Selkirk, ¿alguien me puede ayudar?».


  Leí emocionado y pregunté a Viernes.


  —¿Qué opinas? ¿Alguna idea?


  —Pues sí, estoy de acuerdo con ella. Hasta ahora no le conocía nadie pero no se preocupe porque a partir de ahora será muy famoso. Y con respecto a la segunda pregunta, no se me ocurre nada, se está tan cómodo aquí. —Respondió relajadamente.


  —Querido amigo Viernes, tenemos una nueva misión: ayudaremos a esa chica de Mélida. Entre los tres intentaremos ir a la ruta Quetzal.


  —¡Estás loco! Después de tantas aventuras necesitamos un descanso. Nunca mis componentes electrónicos habían estado tan fresquitos, no hay mejor ventilador que la brisa del mar. ¡Yo no me muevo de aquí!


  —Lo siento Viernes, me acompañarás para siempre, eres mi amigo y ahora sé manejarte y navegar a través de Google. Ahora pondré «Mélida» y estaremos allí en un segundo. La operación «regresenger» tiene un final. Quiero regresar y quedarme para siempre en mi isla. Le ayudaremos, viajaremos con ella y nosotros nos quedaremos allí, ¿estás de acuerdo?


  —¡Está bien! Porque me tienes agarrado por… las teclas que si no…


  Tras un breve silencio, miré al cielo y pensé: «es lo más difícil de la misión pero lo intentaremos». Escribí en el Google «Mélida» y grité emocionado con todas mis fuerzas.


  —¡¡¡Adelante operación REGRESENGER!!!


  Enter.


  
    [image: autor]
  


  


  Autores: Silvia Pejenaute Pérez y Antonio Pérez de la Iglesia.


  Notas


  
    [1] El cuento original Robinson Crusoe-Regresenger fue presentado al concurso internacional Ruta Quetzal para jóvenes de entre 16 y 17 años en el año 2008. Entre varios temas a presentar, uno fue sobre Robinson Crusoe. <<
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